Oración:
ANTE JESÚS RESUCITADO
Quiero acercarme a ti, Resucitado,

aunque sé que deslumbras, Señor mío,

pero puedes curar mis ojos débiles,

que vean la verdad de tu misterio.

Necesito el calor de tu presencia,

palpar tus grandes llagar y quemar

en tu fuego mis trapos y mi pobreza.

Necesito la luz de tu mirada

que traspase hasta el fondo de mis tinieblas

y ponga mi verdad, así, desnuda

a los pies de tu gran misericordia.

Necesito sentir tu corazón

latiendo tan al vivo y con qué fuerza,

sintonizar el mío con el tuyo

y caer de rodillas, entre lágrimas,

balbuciendo palabras entregadas.

Necesito el aliento de tu boca

y respirar tu Espíritu divino

que transforme mi vida en algo tuyo..

Necesito tu amor, dejarme amar

y derramar tu amor en los hermanos.
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Monición:

Cuando anochece, cuando las sombras y las dudas o el miedo quieren hacerse un hueco en nuestro corazón, aparece Jesús... y la noche se hace día, la sombra luz y nuestras dudas certezas.

Jesús en medio, saliendo a nuestro encuentro, haciéndose el encontradizo con nosotras, regalándonos su presencia resucitada en cada instante... más aun, vivo en nosotras para siempre!

Y, aunque a veces envidiamos a Tomás que palpó y creyó... sabemos que la fe no necesita tantos argumentos; la fe no tiene sentidos ni tampoco razón... por eso decía Jesús: “Dichosos los que crean sin haber visto”.
Nosotros señor, no te vemos pero sentimos tu presencia, notamos tu fuerza alentando nuestra vida y tu ternura abrazando nuestra fragilidad.

Abre nuestros sentidos, agudiza nuestra intuición para que podamos vivir desde la certeza de tenerte animando en medio de nuestra comunidad; y que como Tomas y los discípulos lleguemos a amarte sobre todas las cosas, y sea siempre nuestra oración: “ ¡SEÑOR MÍO Y DIOS MÍO! “

Lecturas:

Hech. 4, 32-35.

Sal 117, 2-4. 16-18. 22-24.

1 Jn 5, 1-6.

Ev. Juan 20, 19-31.

Oramos juntas:

Pidamos a Dios Padre, que ha resucitado a Jesucristo y nos concede los dones del Espíritu.

Haznos testigos de tu amor.
· Para que el mundo crea.

· Para que los pueblos sepan compartir en justicia y solidaridad.

· Para que la Iglesia resplandezca como signo de esperanza y de salvación.

· Para que los pobres sean evangelizados.

· Para que cuantos están marcados por el dolor sean aliviados.

· Para que los que están desunidos se reconcilien.

· Para que se multipliquen las vocaciones de servicio y entrega.

· Para que los que busquen a Cristo lo encuentren.

· Para que nosotros seamos presencia de Cristo resucitado.

